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     Al volver del otro mundo, que casi tanto vale salir de los calabozos de la Inquisición, 
donde por así conviene me tuvo archivado tres años el gobierno, me hallé con una gran 
variación en la ortografía y excluida la x del número de las letras fuertes, por más que la 
reclamase el origen de las palabras. Como la Academia Española había encargado que no 
se desatendiese éste enteramente, aunque se procurase conformar la ortografía a la 
pronunciación; y por otra parte no sólo veía incompleto el sistema de reforma, sino que en 
unos impresos la j era ya la única letra gutural, en otros alternaba la g con las vocales e i, 
creí que toda esta novedad vendría de los impresores. Hallándose cargados de obra con la 
libertad de la imprenta, y no sabiendo distinguir el origen de las palabras para distribuir las 
tres letras guturales, habrían echado por el atajo. Pero unos me han dicho que esto provenía 
de la misma Academia Española en su última ortografía, otros que no tal, sino que sólo 
proviene de los editores del Diccionario de la Academia que han adoptado el sistema 
promovido de algunos gramáticos modernos para no atender sino a la pronunciación. 
Encerrado en este Castillo no he podido apurar la verdad. 
 
     Preguntando en fines del siglo pasado a un grande literato español, por qué no se 
sujetaba a las reglas de la gramática y ortografía de la Academia, me respondió que cuando 
salieron a luz esas obras, ya habían muerto todos los hombres grandes que había en ella. Yo 
no quiero decir que ahora tampoco los haya, sino que en el país de las letras no estamos 
obligados a besar otro cetro que el de la razón, y espero a ver las que los novadores hayan 
tenido en el asunto. Yo profesé la lengua española en París y Lisboa, he meditado mucho 
sobre ella, he llegado a fijar su prosodia, y tengo muchas razones que oponer contra esas 
novedades inútiles, y especialmente contra la extensión que quiere darse a la j tan fea en sus 
pronunciación como en su figura, tan desconocida de los latinos como de los antiguos 
españoles, que nos dificultará el aprendizaje del latín y de sus dialectos europeos. En cuanto 
tenga lugar expondré mis razones. 
 
     Como quiera que sea, esta carta se reduce a suplicar por despedida a mis paisanos 
anahuacenses recusen la supresión de la x en los nombres mexicanos o aztecas que nos 
quedan de los lugares, y especialmente de México, porque sería acabar de estropearlos. Y 
es grande lástima, porque todos son significativos, y en su significado topográficos, 
estadísticos, o históricos. 
 
     Los primeros misioneros, para escribir la lengua nahuatl o sonora que llamamos 
mexicana, se acordaron, según Torquemada, con los indios más sabios creados en el 
Colegio de Santiago Tlatilolco, y como su pronunciación tiene dos letras hebreas, sade y 
scin sustituyeron en su escritura por aproximación a la primera tz y a la segunda x suave. 
Pero como para suavizar ésta aún no estaba adoptado el acento circunflejo sobre la vocal 



siguiente, y los conquistadores eran en su mayoridad extremeños y andaluces, o árabes en 
su pronunciación, pronunciaron fuerte todas las x escritas por los misioneros, y llenaron de 
letras guturales los términos que adoptaron de la lengua mexicana, la cual no admite 
alguna. 
 
     Por eso pronunciaron los españoles México (Méjico), aunque los indios no pronuncian 
sino México (Mescico) con la letra hebrea scin. Y es un dolor, mexicanos, que italianos, 
franceses, ingleses y alemanes pronuncien mejor que nosotros el nombre de nuestra patria, 
pues nadie fuera de nosotros, pronuncia México con letra gutural. En todo caso, paisanos 
míos, sigamos a escribírlo con x, o para llegar con el tiempo, si la nueva ortografía 
predomina, a pronunciar como se debe éste y los demás términos mexicanos, o para no 
echar en olvido enteramente una de nuestras mayores glorias. Si, México con x suave como 
lo pronuncian los indios significa: donde está o es adorado Cristo, y mexicanos es lo mismo 
que cristianos. 
 
     Desde luego se encuentra la palabra entera Mescicho, como la pronuncian los indios, en 
el verso 2 del salmo 2 hebreo, donde la Vulgata tradujo Christum eius, su Cristo. Clavigero, 
con todo, cree que la partícula co de México es la mexicana que significa donde, y 
haciéndose cargo de las diferentes interpretaciones que se han dado al nombre de México 
por las palabras metl maguey, o metzi, luna o mes, de que puede estar compuesto, resuelve 
que el verdadero significado se ha de colegir por la historia mexicana, y según ella lo que 
debe significar es: donde está o es adorado Mexî, o Mexitl. 
 
     ¿Y Mexî, pregunto yo, qué significa? Pronunciado como lo pronuncian los indios es una 
palabra hebrea, que significa lo que tomándolo del latín unctus llamamos ungido, 
tomándolo del griego Chrestous llamamos Cristo, y tomándolo del hebreo Mesci llamamos 
Mesías. 
 
     ¿Y en inteligencia de los mexicanos qué significaba Mexî? La historia también es quien 
nos lo ha de decir con certeza. Mexî era un hombre-dios, llamado por otros nombres el 
Señor de la Corona de Espinas Teohuitznáhuac, el Señor del paraíso Teotláloc y otros, al 
cual concibió por obra del cielo una virgen llamada santa María Malintzin, y lo parió sin 
lesión de su virginidad hecho ya varón perfecto. Foemina circumdabit virum. Así lo cuenta 
el padre Torquemada. 
 
     Santo Torné fue quien les dio noticia de hijo y madre, a la cual llamaban también por 
eso Cilma-cóhuatl la mujer Tomé, y Coatlantona, madre de los Tomés o discípulos de 
Santo Tomé, que llevaban el pelo cortado en figura de corona sénchon-huitznáhuac, hacían 
tres votos de pobreza, obediencia y castidad, y servían en el templo del Señor de la Corona 
de Espinas: huitz-náhuac-teocalli. 
 
     A esta virgen celebraban los mexicanos dos fiestas principales. Una el día dos de 
febrero, día de la purificación de Nuestra Señora, y le presentaban niños como ella presentó 
el suyo al templo, y habían de ser precisamente comprados: omne primogenitum pretio 
redimes. Y procuraban fuesen rubios o güeritos en memoria de haberlo sido Santo Tomé 
quien instituyó las fiestas. 
 



     La otra se la hacían en Tepeyácac el día del solsticio hiberno a otro día de Santo Tomás 
apóstol, y le ofrecían flores e imágenes que hacían de la que allí veneraban con el nombre 
de Tzenteotinántzin, que quiere decir, madre del verdadero Dios, o Tonántzin nuestra 
Señora y Madre, porque decían que esta virgen madre de su Dios era madre de todas las 
gentes del Anáhuac que ahora llamamos Nueva España. Su figura era la de una niña con 
una túnica blanca ceñida y resplandeciente, a quien por eso llamaban también 
Chalchihuitlicue, con un manto azul verde-mar, Matlalcueye, tachonado de estrellas 
Citlacúi. 
 
     A su hijo Mexî pintaban los mexicanos con los jeroglíficos correspondientes a los 
tributos de Hombre-Dios, teniendo en su mano derecha una cruz formada con cinco globos 
de pluma, así como a su madre también le pintaban sobre el pelo una crucecita. También 
pintaban a Mexî como nosotros a Cristo pendiente de la cruz, aunque no con clavos sino 
atado, y así creían, dice Torquemada, que fue crucificado. Circunstancia muy de notar, pues 
así puntualmente pintan las imágenes de Cristo crucificado los cristianos de Santo Tomé en 
la India Oriental, porque en aquellos países el tormento de la cruz se da con cordeles. En 
una palabra: la prueba de que los mexicanos entendían por Mexî ungido Cristo o Mesías, es 
lo que decían, según Torquemada, en el viaje de los mexicanos; que se llamaron así desde 
que este su dios les mandó ponerse en las caras cierto ungüento. Eso significa crisma, y es 
decir desde que fueron crismados, ungidos o cristianos. Y celebraban, dice también 
Torquemada, la fiesta de Mexî todos ungidos y embijados. 
 
     Si alguno extrañare que llamasen a Jesucristo con un nombre hebreo, nosotros también 
le llamamos Mesías, y Jesús es nombre hebreo aunque precisado, como Cristo es griego, 
aunque latinizado. Los indios no podían decir Cristo, porque no tiene r su lengua, ni Jesús, 
porque tampoco tiene j y se acomodaron mejor con el Mexî conforme a su idioma; y sobre 
todo, siempre ellos preferían los nombres que podían escribir figurando su significado 
como el de Mexî; fuera de que la lengua hebrea es la lengua litúrgica de los cristianos de 
Santo Tomé en el oriente, de donde parece vino el cristianismo a los mexicanos: lo cierto 
es, que según el santo obispo Casas en su Apología de los indios eran bautizados por los 
sacerdotes Tomés con todas nuestras ceremonias en el nombre de la Trinidad en hebreo: 
pues los tres nombres que refiere decían en el bautismo, son precisamente los nombres de 
padre, hijo y espíritu santo en hebreo, aunque él no lo sabía. La fuente en que se bautizaban 
en México (porque era una verdadera fuente como en la primitiva Iglesia, de donde vino 
llamarse fuente a la pila bautismal), se llamaba fuente de Santo Tomé Coápan, la cual se 
descubrió cuando abrieron los cimientos de la catedral, y se queja Torquemada de que la 
tapasen supersticiosamente, pues era de buena agua. 
 
     Los cristianos fugitivos de la persecución de Huemac rey de Tula contra Santo Tomé, 
que eso quiere decir Quetzal-cóhuatl, el cual pasó a Cholula, se refugiaron en la laguna o 
lago Anáhuac en una isleta de arena que por eso llamaron Xâltelolco y después Tlatelolco, 
o isla de tierra. Perseguidos allí y con mil trabajos, aunque siempre protegidos de su dios, 
fundaron a Tenochtítlan en un montecillo contiguo donde hallaron un tunal, que eso es lo 
que significa tenochtítlan, y era el mismo montecillo sobre que está situada la catedral. Y 
llamaron al conjunto de ambos lugares o barrios México, donde está o es adorado Cristo, 
exigiendo de sus jefes, que al principio quizá fueron sus obispos, se llamasen y 
reconociesen vicarios y lugartenientes de Santo Tomé, como se llamaban efectivamente, 



según Torquemada, hasta los emperadores de México cuando los hubo, pues primero fue 
república, después tuvo reyes, y últimamente emperadores. 
 
     Supo esta anécdota Hernán Cortés y se fingió embajador de Santo Tomé. «Mi empeño -
escribe a Carlos V- estaba en hacer creer a Moteuhzoma que vuestra magestad era el mismo 
Santo Tomé, cuyas gentes esperaban.» «Si en eso no traéis algún engaño -le dijo 
Moteuhzorna- y es cierto que ese gran señor que os envía es nuestro señor Santo Tomé 
(toteotl quetzalcóhuatl), este imperio es suyo y yo haré cuanto mande. En cuanto a la 
religión que me habéis propuesto, veo que es la misma que nos enseñó y estamos de 
acuerdo. Nosotros con el transcurso del tiempo, la habremos olvidado o trastornado; tú que 
vienes ahora de su corte, la tendrás más presente; no tienes más que ir diciendo lo que 
debemos tener y creer, y nosotros lo iremos practicando.» Por lo cual, dice Acosta, que a no 
haber tenido otro objeto que la religión, se habría establecido sin una gota de sangre. La 
predicación y profecías de Santo Tomé sobre la venida de gentes de su misma religión y de 
hacia el oriente que dominarían el país por algún tiempo, son la verdadera clave de la 
conquista en ambas Américas. Yo la he estudiado bien: y mientras no se asiente esta base, 
no se escribirán sino absurdos y tonterías. 
 
     El templo mayor de México o teo-cal-li (palabra enteramente griega y con la misma 
significación) se edificó, dice Torquemada, en el barrio del Señor de la Corona de Espinas 
sobre el sepulcro de San Bartomé, mártir en Tula, discípulo de Santo Tomé, que estuvo 
muy venerado, dicen Acosta y Torquemada, hasta la conquista. Este es el famoso Cópil, 
pues quiere decir hijo de Tomé, y eso significa en hebreo Bartomé, cuya cabeza mandada 
cortar por Huemac fue echada en la laguna en el sitio que desde entonces se llamó Cópilco, 
donde está Cópil o Bartomé. 
 
     En la fábrica y servicio del templo quisieron remedar los mexicanos el templo de 
Salomón. De ahí vino la famosa columna del de México que dominaba las siete ciudades 
del lago, o laguna como mal dicen. Así era la columna del templo de Salomón, que según el 
libro II del Paralipómenon tenía de altura ciento treinta codos sobresaliendo cuarenta de la 
techumbre. 
 
     Cuando dicen, que en la dedicación del templo de México se sacrificaron veintidós mil 
víctimas humanas, es equivocación con los veintidós mil bueyes que inmoló Salomón 
según la Escritura en la dedicación del templo de Jerusalén. Y es para admirar, que se crea 
a la letra por ser en disfavor de los indios un absurdo tamaño como el degüello pacífico de 
una ciudad o ejército de veintidós mil hombres para dedicar un templo, cuando nadie cree a 
la letra el viaje famoso de los mexicanos, que duró cuarenta años, y que no es más que una 
copia literal del de los israelitas por el desierto con las mismas mansiones y prodigios. Los 
indios tenían en su poder (como dieron testimonio por escrito los misioneros en Veracruz al 
célebre fray Gregorio García) toda la Biblia en imágenes y figuras jeroglíficas, las 
confundieron con el tiempo, se aplicaron las historias de la Escritura, y trastornaron su 
propia historia y su religión. 
 
     ¿Qué era la religión de los mexicanos sino un cristianismo trastornado por el tiempo, y 
la naturaleza equívoca de los jeroglíficos? Yo he hecho un grande estudio de su mitología y 
en su fondo se reduce a Dios, Jesucristo, su Madre, Santo Tomé, sus siete discípulos 



llamados los siete Tomés chicomecohuatl y los mártires que murieron en la persecución de 
Huemac. Los españoles, porque no la conocían en otra lengua y liturgia, y se habían 
introducido abusos enormes, destruían la misma religión que profesaban, y reponían las 
mismas imágenes, que quemaban porque estaban bajo diferentes símbolos. ¡Qué 
inmensidad de cosas tengo sobre esto que decir! 
 
     Si éstos eran los errores, blasfemias, impiedades, que el caballo Bruno dijo en el edicto 
ruidoso del señor Haro haber hallado en mi sermón de Guadalupe, no me admiro, porque 
los necios blasfeman todo lo que ignoran. Pero no los creyó tales la Real Academia de la 
Historia en el detenido examen que de orden del Consejo de Indias hizo de mi sermón. Y 
lejos de condenarlo pidió, que el edicto del arzobispo, indigno de un prelado, fuese 
recogido como un libelo infamatorio y fanático. Me ratifico en todo lo dicho: actualmente 
estaba escribiendo sobre eso cuando salí de la Inquisición, y bastante había ya impreso de 
ello en una disertacioncilla al fin del segundo tomo de la Historia de la revolución de Nueva 
España, que di a luz en Londres en dos tomos en cuarto. 
 
     Por si mis perseguidores dieren fin a mi vida en las prisiones, o así como no dejan 
correr, porque les amargan las verdades, la dicha Historia de la revolución; sepultaren todo 
lo que escribí en la Inquisición sobre estas antiguallas gloriosísimas de nuestra patria, 
pondré aquí dos noticias curiosas, para que en tales investigaciones sirvan de guía a otros 
anticuarios. 
 
     Entre las Memorias en un tomo folio publicadas por el Instituto Nacional de Francia, 
hallarán una sobre la existencia de una isla desconocida entre nuestra América y la China, 
cuyo autor no recuerdo. Yo traía sobre esto apuntes, que con otros muchos documentos y 
mis obras mismas trabajadas, eché en el río de Soto-la-Marina, no fuese que Arredondo 
tomase de ellas pretexto para satisfacer su deseo de despacharme de este mundo. Pero 
ciertamente el autor de la Memoria citada había estudiado en Pekín mismo la geografía en 
los libros y mapas de los chinos, y en ellos vio cómo en los siglos primeros del cristianismo 
tenían comercio con ambas Américas. Refiere los nombres que les daban, demarca el 
derrotero que traían, y cuenta cómo en 1450 volvió un religioso de los que habían pasado a 
nuestra América, contando los grandes progresos que en ella había hecho la religión de Foe. 
Como es muy parecida al cristianismo puede ser la equivocasen con él. El calendario 
mexicano es casi idéntico al de los tártaros chineses, la lengua mexicana, está llena de 
palabras chinas, y en Campeche llamaban a Santo Tomé Chilan-cambal, que en lengua 
chinesa quiere decir Santo Tomás. 
 
     Hallarán también mis paisanos en la Geografía eruditísima de Maltebrun, que se estaba 
imprimiendo en París el año 1814, pruebas evidentes, de que desde el siglo X hubo en 
nuestra América colonias (y se saben sus nombres) de dinamarqueses o normandos, 
irlandeses y escoceses. Léase sobre esto el Mitrídates, obra alemana muy curiosa. 
Torquemada dice que es constante que cuatro generaciones antes de la conquista ya se tenía 
en nuestra América claro conocimiento de la religión cristiana y de la venida futura de los 
españoles. A esa época parece pertenecen los cuatro célebres profetas de Yucatán, cuyas 
notables profecías refiere Montemayor. 
 



     Veytia dice consta de los manuscritos mexicanos recogidos por Boturini, que hubo dos 
predicadores del Evangelio en el Anáhuac: uno muy antiguo que vino doce años después de 
un grande eclipse que él y Boturini calculan ser el de la muerte de Cristo, y otro hacia el 
siglo VI. Él cree que fuese el primero Santo Tomás apóstol y ese mismo el célebre 
Quetzalcóhuatl de los indios. De esa misma opinión fue don Carlos de Sigüenza en su 
Fénix del Occidente el Apóstol Santo Tomé; un jesuita mexicano que escribió en Manila la 
Historia del verdadero Quetzalcóhuatl el apóstol Santo Tomé, y otros graves autores 
extranjeros, españoles y americanos. 
 
     En mi larga Apología, que comenzando desde mi sermón de Guadalupe en 1794 escribí 
en la Inquisición, desenvolví los graves fundamentos que hay para creer que el predicador 
de hacia el siglo VI fue el santo obispo abad de Irlanda San Brendano, vulgarmente llamado 
San Borondón. Su famoso viaje en el siglo VI a una isla desconocida, donde con siete 
discípulos suyos ordenados de obispos fundó siete iglesias, puede ser fabuloso en las 
circunstancias, que en lo remoto y raro siempre se añaden maravillosas; pero eso no prueba 
que no sea verdadero en el fondo el viaje mismo. Puntualmente en el siglo VI pone 
Torquemada el desembarco de Quetzalcóhuatl en Pánuco con siete discípulos venerados 
después en México como santos y cree fueron todos irlandeses, porque eran rubios, 
blancos, ojos azules y las caras rayadas de azul, como en aquellos siglos las tenían los 
irlandeses. Sin embargo es menester, que uno de los dos predicadores haya sido oriental, 
porque yo encuentro entre los mexicanos toda la liturgia, vestuarios, costumbres y 
disciplina de las Iglesias orientales. Mucho escribí sobre esto en la Inquisición y aún mucho 
más me queda por decir. 
 
     Ya se supone que los enemigos de las glorias de nuestra patria han de llamar todo esto 
fábulas, delirios y hasta blasfemias e impiedades; y si me cogieran a mano, ayudados de la 
cauda de aduladores ex omni gente et populo, recomenzarían la persecución que por eso 
mismo me suscitó el arzobispo Haro desde el año 1794. Pero sepan mis paisanos que le 
puse pleito ante el Concejo de Indias, que se lo gané, que se le mandó reprender, multar, 
recoger su edicto, restituirme a la patria con todo honor a expensas del erario, reinstalarme 
en todos mis honores y bienes, e indemnizarme a costa de mis perseguidores de todos mis 
perjuicios y padecimientos. Ya contaré todo por extenso en mi Manifiesto apologético, que 
estoy concluyendo para la prensa. 
 
     Mis paisanos dejen de ladrar, e instrúyanse. El Fénix del Occidente de Sigüenza se 
perdió, pero la Historia del verdadero Quetzalcóhuatl que cité, existe en México. Veo por 
las gacetas que se están imprimiendo las Antigüedades de Veytia. Bastante bueno trae sobre 
Santo Tomé, aunque es lástima dice Gama, que errase la explicación del calendario 
mexicano, y esté todo lleno de equivocaciones groseras. Gama, según carta suya que vi en 
Roma, se había aplicado a escribir la historia antigua mexicana. Y este caballero reunía al 
juicio y la crítica todos los conocimientos necesarios para una obra completa. En fin, lean a 
fray Gregorio García, Predicación del Evangelio en el Nuevo mundo viviendo los 
apóstoles, impreso en Baeza. Y a fray Antonio Calancha, Crónica de San Agustín del Perú, 
que ocupa todo el libro II en probar la predicación de Santo Tomás en América. Allí verán 
citados otros muchos autores. Los deístas mismos confiesan hoy que es indubitable la 
antigua predicación del Evangelio en la América. 
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